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Hotel Chinesca: entre la 
promesa y el in!erno
Gabriel Trujillo Muñoz*

Se decía, en los tiempos 
antiguos, que todos los 
caminos llevaban a Roma, 
la capital del gran imperio 
romano, el centro del po-
der del mundo occidental. 
Hoy que los imperios se 
multiplican y los poderes 
se fragmentan, cualquier 
lugar por más pequeño 
que sea, por más insig-
ni!cante que parezca, es 
centro de poder. Y donde 
hay poder hay injusticias, 
hay abusos, hay nego-
cios que dejan grandes 
ganancias, hay colusión 
entre gobiernos y em-
presas para sacar tajada. 
En la novela policiaca 
contemporánea, este es-
cenario es el cimiento 
de sus mejores afanes 
creativos. El crimen ya no 

José Salvador Ruiz, Hotel 
Chinesca. Del Otro Tipo, 
México, 2018, 244 pp.

es sólo cosa de las ciu-
dades capitales, sino que 
se exhibe sin pudor en 
todas partes donde la de-
lincuencia cohabite con 
las autoridades en turno 
para bene!cio mutuo. 
Ahora brota y prospera, 
se enraiza y extiende por 
todos los estamentos de 
nuestras comunidades. Lo 
importante es vislumbrar 
la estela de víctimas que 
lo criminal deja tras de sí, 
la telaraña de intereses 
con que impunemente se 
presenta en sociedad.

Todo lo anterior bien 
que lo sabe José Salvador 
Ruiz (nacido en Mexicali), 
el narrador y ensayista 
que más ha destacado en 
los últimos años, por aten-
der esa zona turbia, san-
grienta, vil, siempre voraz 
de lo criminal fronterizo; 
una realidad con"ictiva, 
de arenas movedizas, de 
simulaciones y disfraces, 
que hoy constituye uno 
de los eslabones más !r-
mes de la literatura poli-
ciaca contemporánea en 
nuestro país. 

Hay que aclarar que 
Ruiz no es un recién lle-
gado a la narrativa negra 
o criminal, a la literatura 
fronteriza, pues tiene en 
su haber, desde 2012 en 
adelante, un buen núme-
ro de cuentos, novelas y 
estudios que iluminan su 
visión de una metrópoli 
especí!ca: Mexicali, y de 
un barrio de leyenda: la 

Chinesca. Y para con!r-
mar sus obsesiones no 
hay prueba mejor que su 
más reciente novela, Ho-
tel Chinesca, que cuenta 
una investigación policial 
que comienza en el sub-
mundo de la frontera, en-
tre proxenetas, cantine-
ros, putas y adictos, para 
ir subiendo por la pirá-
mide social hasta tocar a 
los altos funcionarios de 
la administración estatal, 
hasta convertirlos a todos 
en cómplices.

En esta obra vigorosa y 
llena de guiños de compli-
cidad, que sabe desgranar 
los misterios de distintos 
asesinatos con perfecta 
verosimilitud, nadie sale 
bien librado: ni los agentes 
de la ley, ni los periodistas, 
ni los políticos en plan de 
aves que pasan el panta-
no y no se manchan. El 
orbe de Ruiz es un retrato 
de nuestra entidad en su 
más visible degradación, 
un panorama de la co-
rrupción reinante hecha 
programa de gobierno. 
Hotel Chinesca es un paso 
mayor para la trayectoria 
literaria de José Salvador 
Ruiz. Ya no se trata aquí 
de exponer, a viva voz, 
la picaresca norteña en 
personajes, situaciones y 
lenguajes, sino de relatar 
vidas en colisión constan-
te por el imperativo ético 
de hacer lo justo y morir 
en el intento o de callar 
lo descubierto en aras de 
seguir medrando, de ser 

parte de la ceguera colec-
tiva. La mirada de nuestro 
autor no es complaciente, 
no se muerde la lengua. 
Al contrario, una novela 
así es un recordatorio de 
la explosiva época en que 
vivimos, es una llamada 
de atención sobre el pre-
cario andamiaje donde 
se sostiene el aparato de 
justicia cuando nadie es 
inocente, cuando todos 
son cómplices de una de-
predación cada día más 
severa y dolorosa.

Pero más allá de seña-
lar el entorno que hace 
posible los crímenes que 
esta obra narra, Hotel Chi-
nesca es, sobre todo, un 
canto de querencia al ba-
rrio mismo de la Chinesca, 
un lugar en el corazón de 
Mexicali que Ruiz nos lo 
presenta como un nido 
de “seres esperando su 
muerte demorada, deam-
bulando en busca de 
droga o viviendo del re-
cuerdo de lo que fueron; 
de comerciantes heroicos 
que se rehusaban a dejar 
morir esta aorta obstruida 
de la ciudad; de taxista y 
colectivos; de migrantes 
atrapados entre la prome-
sa y el in!erno.” Un lugar al 
que todos los caminos, lo 
queramos o no, nos con-
ducen tarde o temprano, 
nos llevan hasta el !nal. 
Un sitio lleno de “remoli-
nos de adrenalina” e “imá-
genes tétricas”, de sueños 
de esperanza y pesadillas 
macabras. 

y otras reseñas
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Lavar, limpiar, planchar, 
cocinar
Rosalba Robles Ortega*

En esta ocasión inicio con 
una autorreferencia, abor-
dando un poco lo perso-
nal, tomando de pretex-
to el libro que aquí nos 
convoca1 a propósito del 
trabajo del hogar y con el 
que, seguro, muchas de 
quienes lo puedan leer, 
encontrarán similitudes 
con las que podrán iden-
ti!carse. 

Durante distintas eta-
pas de mi vida he reali-
zado el trabajo del hogar 
sin remuneración alguna. 
Mi mamá, mujer con una 
cultura e ideología tradi-
cional sobre los roles de 
género establecidos, nos 

Marta Cebollada Gay, 
Hacer visible lo invisible. 
Formalización del trabajo 
del hogar remunerado en 
México: una propuesta de 
política pública. SEGOB/
CONAPRED/ UNAM, Méxi-
co, 2017.

formó y educó —a mis 
cinco hermanas y a mí— 
bajo el lema de que una 
mujer debía ser una per-
sona limpia, ordenada y 
trabajadora, pues sólo así 
conseguiríamos “un buen 
hombre” para nuestras 
vidas y un matrimonio 
feliz. Bajo ese argumento, 
desde una edad tempra-
na aprendí y realicé las 
tareas del hogar como 
barrer, trapear, limpiar, 
lavar trastes, y lo que le 
sigue, naturalizando y fe-
minizando una actividad 
totalmente social. De ahí 
parte la desvalorización 
y, por consecuencia, la in-
visibilidad de un trabajo 
necesario, constante y ar-
duo, pieza principal en la 
reproducción de la mano 
de obra de trabajo y que 
mayormente desempeña-
mos las mujeres sin retri-
bución alguna.

Así surgen las pregun-
tas: ¿a cuántas de noso-
tras nos pasó lo mismo?, 
¿cuántas hemos tenido 
que realizar los traba-
jos del hogar además de 
otras labores remunera-
das?, o mejor aún, ¿cuán-
tas de nosotras hemos 
tenido que recurrir a una 
trabajadora del hogar 
para desarrollarnos en el 
área laboral y profesional? 
Muchas, seguro.

Leer Hacer visible lo invi-
sible. Formalización del tra-
bajo del hogar remunerado 
en México: una propuesta 

de política pública me lle-
vó a la re"exión: ¿cuántas 
mujeres trabajadoras del 
hogar han pasado por mi 
vida y por mi casa para yo 
poder hacer lo que aho-
ra hago: investigar, dar 
clases, escribir, presentar 
libros, asistir a reuniones 
de trabajo, en !n, todo 
aquello que implica la 
vida académica? Pensar 
en quiénes son y la forma 
en que su trabajo nos pro-
porciona a empleadores/
as la posibilidad y el ejer-
cicio de otras actividades, 
irremediablemente nos 
tiene que llevar al análisis 
de la discriminación en la 
que se encuentran y su si-
tuación laboral —además 
de ellas mismas— de las y 
los trabajadores del hogar. 

La autora del libro, Mar-
ta Cebollada, nos presen-
ta en este texto un estu-
dio detallado que es me-
nester destacar, y sobre el 
que cada una de nosotras 
podrá profundizar con 
una lectura acuciosa y de-
tallada del libro en men-
ción. Sin embargo, aquí 
sólo menciono algunas 
cuestiones que resultan 
signi!cativas:  

La primera de ellas es la 
información que nos pro-
porciona cuando nos dice 
que, a pesar de lo común 
que resulta referirnos al 
trabajo del hogar como 
trabajo doméstico, es im-
portante clari!car la dife-
rencia entre ambos tér-
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Y es que Salvador sabe 
que aquí la verdad es una 
mentira que entre todos 
nos contamos para seguir 
viviendo, que aquí la jus-
ticia es un espejismo que 
se compra o se alquila sin 
pensarlo dos veces. Hotel 
Chinesca es, por ello, una 
novela de nuestro tiempo 
en sus vaivenes existen-
ciales, en sus dilemas po-
liciacos, en sus con"ictos 
públicos. Un recuento de 
los daños bajo el impe-
rio de la codicia, bajo la 
ley de la impunidad. Por 
eso es un libro impres-
cindible. Por eso merece 
leerse como un expedien-
te criminal de nosotros 
mismos, donde la muerte 
nunca defrauda, donde lo 
ilegal es nuestra marca de 
identidad, donde la fuerza 
le gana siempre a la pala-
bra. Excepto, claro, si la 
palabra se vuelve !cción, 
se convierte en novela. 

*Mexicali, Baja California, 1958. Miem-
bro correspondiente de la Academia 
Mexicana de la Lengua desde 2011. 
Ha publicado cerca de 150 libros de 
poesía, ensayo, crónica, periodismo 
cultural, narrativa criminal, histórica, 
fronteriza, de ciencia ficción y fanta-
sía. Ha sido pionero en la investiga-
ción de géneros como la novela po-
liciaca y la literatura de ciencia ficción 
en México.
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